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PERIÓDICO INSOLENTE, DESCARADO, ASQUEROSO Y REPUGNANTE,
DEDICADO A LO H A S SOEZ DB LA SO CIEDAD, POR DNA R EC N IO N  DD BRDTOS.

Se suscribe en  las  tabernas que el gobierno ha mandado c e r r a r ;  en los caminos rea les  y  en las cuevas dc )os fac­
ciosos.

Sres. Valleso, el rnenor, Casamiljano, Man­
iere y  Muymino: VV. que estaban diciendo el 
olro dia en un café de esta ciudad que cierto 
Abad, no sé de que monasterio, me habia de­
safiado, porque le hice pasar por la  linterna 
mágica el domingo pasado; que en buenas ma­
nos estaba el pandero, y que el lal Abad me 
habia de zu rrar la  badana, sepan , Sres. pa- 
pa-cagoMcs, que hasta ahora nadie ha dicho 
esta boca es m ia , y que si entre VV. se halla 
alguno que esté deseoso de cascarse las liendres 
conmigo, dé una vuelta por esla redacción de 
12 á 1 de la  mañana y rae encontrará dispues­
to á todo. De VV. afectísimo y  atento servidor 
Q. B. S. M.— E l  S a p o .

Sapo. ¿ Has v isto , Mico, lo que dice el Guindilla’!
Slieo. ¡Sí lo he visto! ¿y qué?
Sapo. Nos pone como ropa de pascua, y eslo no de­

ja de ser terrible, porque nosotros habiamos hecho vo­
to de no habérnoslas sino con ios retrógrados, y aho­
ra.....

Mico, i  Y quién te ha dicho que Guindilla no sea re­
trógrado? ¿Qué diferencia encuentras entre Guindilla 
yla Posdata 1

Sapo. No digas sandeces, M ico, Guindilla es repu - 
biicano.

Mtcr. Lo mismo que Cabrera. ¿No has leido loque  
le dijo la Tribuna de Valencia, á que no ha contestado 
todavía, relativo á enriquecerse con las rapiñas que 
bacía en el Maestrazgo la fiera tortosina.

Sapo. ¿Y qué ? esto puede muy bien ser una calum­
nia.

Mico. ¿Y qué te parece eslo de dejar en paz 4 los ser­
viles para denostar constantemente á los setembristas, 
á los que han sufrido persecuciones por su amor á la 
libertad , y, en una palabra, á lodos los que quieren li­
bertad sin república, porque temen con la república 
perderla l ibe r lad?¿A quév iene  ensangrentarse con­
tra nosotros como lo haria el mismo Trislany si fuese 
periodista? Aquí hay busilis, Sapo, mucho busilis.

Sapo. Ninguno, Mico. Se encarniza contra nosotros 
porque porque nos tiene envidia.

Mico. ¡ Envidia! ¿ y de qué?
Sapo. De nuestras brutalidades.
Mico. ¿Estásloco ?
Sapo. De nuestras brutalidades, repito. Los enemi­

gos de las instituciones quisieran desacreditar al par­
tido progresista, y pora conseguir esto se empeñaron 
en hacer uso de todas las chocarrerlasyasquerosidadcs 
que les pasasen por el caletre, creyendo que los cons­
titucionales se darian vergüenza dc emplear contra 
ellos armas iguales. Pero quiso la Providencia que en 
el partido constitucional hubiese un Sapo y un Mico y
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muchos Sapos y muchos Micos mas chocarreros, mas 
atroces y mas brutos que ellos mismos, que no vacilan 
en entrar en el palenque aunque esté lleno de Posda­
tas, Guindillas, Papagayos y demas escremento. Guin­
dilla , que no creia en nosotros tanta atrocidad ¿quie­
res que no se muera de envidia ?

Mico. Estás muy poco lógico , Sapo.
Sapo. Tú lo estás mas sin duda.
Mico. El tiempo lo dirá.
(En este momento entrael Oso.) ¿Quélraesde nuevo, 

amigo?
Oso. Un descubrimiento, chicos, un grande descu­

brimiento , un hallazgo de importancia.
Sapo. ¿Uas encontrado algún medio para mejorar la 

hacienda? ¿Has hallado elementos para moralizar el 
Gobierno?

Oso. Nada de eso. He arrancado una careta.
Sapo y  Mico. Esplícate , esplícate. (El Sapo y el Mi­

co esctichan con la boca abierta.)
Oso {leyendo la portada de un cuaderno). Espejo de 

lealtad, etc. de D. Venceslao Ayguals»de Izco.
Mico. ¡ Este es el redactor del G uindilla!
Oso. ¿Pues?
Sapo. Supongo que es lealtad á la rcp ú b lc a .
Oso. S í , á la república. Ya te lo dirán de misos. En 

le página 7 d ice :

Elevar al dosel del régio trono;
Y  quedará colmada
I.a ambición toda á que m i pecho aspira , 
Puraque ostente m i lealtad en ellos.

Sapo. \ J e sú s! ¡ J e sú s ! ¡ y esto lo dice Guindilla!
Oso. No me interrumpáis.
Mico. Adelante.
Oso. En la página 9 dice:

Crece, ornamento del trono ,
Iris de paz y  ventura,
Crece, llevando en í:t abono 

L a  lealtad y  la ternura ;
T  huya el sedicioso encono.

Mico (al Sapo con satisfacción). ¡ No te lo decia yo! 
í si tengo un olfato !

Sapo (persignándose). ¡Jesús! ¡Jesús!
Oso. Y en la misma página, mas adelante:

Vive y  de tu padre augusto (1)
Te enseñe el hermoso ejemplo,
Que nunca un tirano adusto,
Sino un U E T  benigno y ju s to ,
Sube de la gloria al templo.

Mico. ¡ No le lo decia yo !
Sapo. Y este es G uindilla! Tienes razón, Mico, mu­

cha razón. ¿Todavía hay mas?
Oso. : Si falta aun lo mejor! En la misma página:

Trono y  pueblo, en lasos santos 
Unidos y en p a ;  tranquila,
Gocen felices encantos.

(1) Fernando VII. ¡Vaya un egemplo!

Mico. ¡ Todo esto en una página! ¡ Vaya una página 
republicana!

Oso. Y en la página 1(1 d ice :

Un corazón leal, sordo á las voces 
De insomne rebelión, sumiso y  p u ro ,
Que arda en cariño y obediencia al trono,
De hijo y  VASALLO al par.

Sapo. ¡Basta! ¡basta! Ténganos Dios de su mano. 
¡Un republicano vasallo!

Mico. ¿No te lo decia yo, Sapo?
Oso. Y otras cosas descubriré todavía. Cuantos y 

cuantos enseñarán la o re ja !
Mico, i Que olfato tengo, S apo ! (El Sapo á pesar de 

su poca vergüenza íe retira avergonzado.)
¡ Si se avergonzará también Guindilla ! No lo cree­

mos. ¡ Cuando no se cayó muerto con lo que le dijo la 
Tribuna!

— —

Nos los Bru tos  R edac to res  del Sopo y  el M i­
c o , 6. los h o m b re s  del sa b er, in d u s tr ia  y  rique­
z a  u n g ü e n to  y  c a ta p la s m a s ,  s a b e d :  Q ue  ha 
llegado á  n u es tro s  an ím alescos  oidos q u e  cier­
to  cab a l le ro  afic ionado á  los o ro s , c o p a s , espa­
das ( no d e  c a ta p la s m a  j y  pa los ( no d e  tin -  
g ü e n lo j ,  q u e  h a  f igu rado  e n  lodos los partidos, 
t r a t a  d e  e sp lo la r  sus  su p u es ta s  ideas liberales 
e n g a ñ an d o  á  a lgunos  dg vosotros m oderados, 
p a ra  q u e  le  p res té is  d i n e r o , y  os a m e n a z a  con 
pe rde ro s  con su m ucha  in fluenc ia  c u a n d o  se los 
ped ís ,  y  h a s ta  os in t im a  q u e ,  no de jándo le  hol­
g a r  con vues tro  d in e ro ,  os h a r á  e s ta m p a r  en  la 
l in te rn a .  P o r  es ta  razó n .  N o s , q u e ,  a u n q u e  b ru ­
to s ,  nos p rec iam o s  d e  se r  hon rados  ta n to  como 
el q u e  m as  de vosotros, os a d v e r t im o s  q u e  des­
p rec ié is  c u a lq u ie r a  a m e n a z a  q u e  os h a g a , y  le 
reco n v en g á is  d e la n te  los t r ib u n a le s  p a r a  a lcan ­
z a r  e l  p a g o  d e  vu es tro s  c réd i to s  s e g u r o s ,  que 
p o r  este m otivo  no  in se r ta r á n  a r t íc u lo  alguno 
c o n tra  v o so tro s— Los R e d a c to re s  d e l  Sapo y 
EL Mico.

Estraño es ,  vive Cristo, Sr. republicano Guindilla, 
que Y. destine cuatro planas de su periódico para lla­
mar indecente á nuestro suplemento. No debia V. lo­
marse tanta molestia para decir al público lo que no­
sotros estampamos en la portada, y es cansarse en val- 
de , malgastar papel y perder el tiempo escribir lo que 
todos saben. Hablemos claro, S. D. Venceslao: ó es V. 
muy malicioso y escribe lo que no piensa, 6 es V. el 
mas solemne eslópido que come p a n ; porque ¿cuál ha 
de ser la persona de mediano caletre que puedg pasarle 
por el magín nos demos el apodo de brutos y llame­
mos indecentes y asquerosas nuestras producciones sin 
objeto alguno? Si V. no ha sabido conocerlo, culpe á

Ayuntamiento de Madrid



su mollera por lo cerrada y vacía, y sino confiese su re • 
finada maücia.

Dice V. que nuestras caricaturas son horribles y es- 
cltan la indignación, sin hacer la menor gracia; la gra­
cia y el donaire solo se hallan en las que V. inventa, y 
nal haríamos nosotros en querer pasar por graciosos 
caandose publica en España un GwCndii/a. Confesamos 
nuestra insuficiencia y acompañamos á V. en la satis­
facción que le cabe por el mérito de las suyas. Nos ha­
ce V. otros cargos, á los que no queremos contestar 
porque no se refieren solamente á nosotros; periódicos 
hay que deben tomar vela en este entierro, pues nos 
dieron el ejemplo poniendo en caricatura á un ciuda­
dano benemérito agarrotado por c! verdugo; nosotros 
tolo lo hicimos con un estafa, pillo y tunante que en 
todos conceptos merece tal pena. Peregrino e s ,  voto 
al diablo, que V. levante el grito al ciclo por lo que In­
timos con el Sr. Muía de la Roca, y se callára V. como 
nn muerto cuando á este señcr se le antojó hacer lo 
mismo con el genera! Espartero. Si eslo no es parciali­
dad , venga Dios .y véalo.

Lo que no dejarémos pasar sin contestación es la es­
pecie que V. vierte sobre nuestro parentesco con los 
periódicos mercenarios: repare V. los actos de su vida, 
recuerde V. sus producciones de algunos años atrás, y 
por poco que la examine encontrará en ella actos que, 
ti »o son mercenarios, visten por lo menos hábitos de 
bles. Los redactores del Sapo y  el Mico no venden sus 
producciones, tienen mas independencia que V ., pues 
«o hacen de su suplemento un objeto de comercio; es­
criben porque así Ies cuadra , siendo su única mira ar- 
rwcar la máscara á muchos hipócritas que con el men­
tido título de moderados han perseguido á liberales 
flAí, con mas patriotismo y con mas servicios presta­
dos á la patria que Guindilla y toda su parentela, se 

visto, no puestos en caricatura, pero sí encarcela- 
dosy perseguidos atrozmente.

Temple V. esos bríos, Sr. Guindilla, y antes de ha- 
«racriminacionesá nadie, entérese V. bien de los 
rootivos que puede haber habido para bacer lo q u e , si 
^ ' .repugna , acaso repugne mas á los que se ven pre­
cisados á escribir en tales términos. S iV .s e  hubiese 
tomado la molestia de hojear todos los números del 
Papagayo, y de leer con detención los de nuestro su­
plemento, á buen seguro que no hubiera V. escrito 
as barbaridades que estampa en su mímero 30.

Ofúltimo, sepa V . , si es que lo ignora, que nues- 
*0 suplemento nada tiene que ver con el periódico 
'  mwfilucional; de lo que diga no responde este, 
«como lo que sc inserta en aquel no tiene relación 
giina con—Los R ed a c t o r e s  de  Er. S apo  y  el  M ico .

C-oe**—

LA  L IN T E R N A  M ÁGICA.

Sapo. Llevo prisa , señores: vamos pronto: estoy 
comprometido para ir á ver á mi compañero de cabrio­
las Mr. A uriol, y es larde.

Público. Por Dios, Sr. Sapo, no sea V. así: sabe Y. 
que nos gusta la linterna y siempre nos la escasea V.

Sapo, i Ay hijos mios! VV. sedan por muy satisfe­
chos con ver l interna: pero cuanto mas valdría que em­
pezásemos ya á dar linternazos......

Público. No faltarán , no fallarán linternazos, Sr. Sa­
po : despache V. pronto , acabemos de formar la lista, 
y verá V, cuan pronto empieza la marimorena.

Sapo. Pues b ien , con esta confianza empezémosla 
función de hoy.

Aquí presento á VV. el Sr. Bujoléío,  el fraile ladino 
en 181-i, el farsante de 1820, el esclaustrado en 1830, 
el clubista meerino de 1837, el intrigante de todos los
anos. Mírenle VV. con su pata coja......

Público. Con una friega se la cnderezarémos.... ¡Un­
güento ! i ungüento ! ¡ venga ungüento!

Sapo. No señores; para este tunante no. basta un­
güento : es necesario aplicarle una gruesa cataplasma 
de Mico.

Público. Pues b ien ; se le aplicará.
Sapo, El cojo Bujolélo ha sido consejero de losL lau- 

dcrs y de los Meers. En tiempo de Meer y Bretón era 
presidente de un club jovelianista que tenia en su ca­
sa , y á éi asistían Nadalo y Lacueva , Planurias y  
Cuesta, Rojo y B ey , el canónigo I lla a , y otros pájaros 
que de derecho tocan á la justicia dcl pueblo. Este se­
ñor Bujolétots......

Público. B as ta , basta Sr. Sapo: no diga V. m as ; to­
dos conocemos á Bujoléto: no morirá él vestido, ni ten- 
drá^que ir mas á Caldetas para remediarse la cojera. Pa­
ra muy pronto le ofrecemos ungüento largo......

Sapo. Pues b ien , señores; apunten VV. á ese bri­
bón, y pasemos á otro... Pero no, amigo público, van á 
(lar las siete y debería estar ya en el Circo. Ya les he 
diclio á VV. que estaba comprometido para irávertra-  
bajar á Mr. Auriol. Disimulen VV. y hasta otro dia.

REMITIDOS.

Santiago lü  de octubre.

Amigo Sapo: una buena dósis de lu  ungüento le s u ­
plicamos para los cofrades de Muía de la. R o c a , que 
también nos quisieran asesinar en estas tierras de Dios. 
Yo no sé si el Barón délos Cupones tiene sus afiliados 
en las administraciones de correos; lo cierto cs que c 
valiente pape! qne publicas, ayudado del amigu Mico!
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que quisiera fuese mas valiente para aplicar su eficaz 
cataplasma, me falta machas veces; sin duda á los de la 
paz y órden les sabe como pimienta el que circule. Así 
quiere que lo publiques para lo que convenga, cl que 
desea acompañarte en la guerra contra los gilbertes- 
cos-papagayescos.— L a  T a r á n t u l a .

4

E n  el Papa-cagon del 30 de octubre último se da no­
ticia de que cierta señora apaleó bárbara é inhumana­
mente á una negra que tenia á su servicio. El P apa-  
cagon de ayer se retracía'de casi todo lo que habia di­
cho en el an terior, alabando en este á las personas y 
«uloridades que habia vituperado en aquel. No es mi 
ánimo inmiscuirme en lo mas mínimo en el asunto de 
la señora en cuestión, pues que al hurón le desagradó 
el relato que hizo del asunto el Papa-cagon del 30; pe­
ro si dar conocimiento al público de que esta repentina 
mudanza proviene de la venalidad pública y notoria del 
Sr. Muía de la R o c a , pues este señor testaferro ó re­
dactor fué llamado ayer por la mañana en cierta casa 
grande, donde se le hicieron ofertas (que dentro breves 
dias pondré en conocimiento del público), las que le 
han (Convertido de una manera estraordinaria. El hurón 
está en todos los pormenores del a sun to , sabe las per- 
sonasque eo él lian mediado, las cantidades que se ban 
ofrecido, y nada omitirá para que el público acabe de 
convemcerse de cuánto es capaz el Sr. D. José Nicasio 
Muía de la Roca.

La Muía de la Roca no sabe lo que le pasa desde que 
se vió (en el dia de Todos los Santos) agasajado por 
ciertos personages.

El interés es la estrella que guia á los hombres bajos 
¡qué estraño que haga saltar y brincar á Muía de la Ro­
ca !

Después de las ofertas que se ban hecho á la Muía, 
se ba entonado tanto, que se da de menos de hablar con 
los mismos accionistas del Papa-canalla: ¡ y a s e v é !  
si se le ha prometido plantarle una imprenta para que 
salgan á lucir por cuenta propia sus mulescos escritos.

¿Y  cl depósito? esclamó la M uía.— Tampoco le fal­
tarán los 30.000 rs. en nombre propio, contestaron los 
de las ofertas.

E! dia de Todos los Santos á la una del dia hubo una 
especie dc bullanga en la calle dc la Libretería por ha­
ber visto venir desde la bajada de la Cárcel la Muía 
desbocada. ¡ Tanto era lo alegre que estaba con la es­
peranza de mudar dc fortuna.

El órgano de^la inteligencia suprema, periódico que

se publica en la Córte con el título de El Heraldo, topii 
el artículo que insertó el Papagayo relativo á la enti{. 
vista que dice haber tenido con el Sr. Collantes, y nadj 
dice dc la contestación que dimos al referido periódi­
co. Agradecemos al Heraldo esta muestra de dtfereo- 
cia.

Desde hoy en adelante darémos al Heraldo e! apodo 
de Imparcial.

TEATRO.

Constante la Empresa en su anhelo de complacer! 
sus favorecedores, ha conseguido después de muchos 
gastos y esfuerzos poner en escena el drama nuevo, d( 
grande espectáculo, dividido en seis cuadros, y tito 
lado:

LAS CATAPLASMAS A MEDIA K O C e E ,

Ó

las vísperas barcelonesas:

original de unos cuantos ingenios aficionados. — Com" 
el drama ha de ser algo largo y entretenido, no pueA 
darse baile ni sa inete: pero en el intermedio délos c«' 
dros se tocarán á toda orquesta las siempre aplaudid*-' 
variaciones de

Afjuí que no peco 

Ungüento en seco.

EL  EDITOR RESPONSABLE EL SAPO.

fíavfflona.
IM P 8 E N T A  D E L  CONSTITUCIONAL.
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